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E L B I G O T E R U B I O 
COMEDIA EH 01« ACTO, 08IQINU Dt 

Miguel R a m o s C a r r l ó n 

P E R S O N A J E S 

CLEMENCIA.-LA GENERALA. - EL CORONEL. - EL PROFESOR. - E L ASISTENTE 

ACTO UNICO 

Gabinete elegante. Balcones al foro; el 'de la derecha con persiana corrida sobre ta baran311?» 
y el de la izquierda con transparente. Puertas laterales. En segundo término derecha, 
mesa con bargueño encima y espejo. Mecedora, sillas volantes. Mesita pequeña en el 
centro. Diván en él foro centro. Tiestos con plantas en los balcones; todo lo más bpnltoy 
elegante que sea posible. 

ESCENA PRIMERA 
Clemencia bordando; el Coronel junto al balcón, sentado en la mecedora, vestido de uniforme, 

En lugar de la guerrera tiene puesto un batín. 
CLEM.—Santiago, que te duermes. 
COR.—No, hija mía, no. Pero la verdad es que no tendría nada deextraltcv 

porque como he pasado en vela toda la noche... 
CLEM.—¿Y a qué vienen ahora esas cuarteladas? 
COR.—No lo sé. Acaso teman algún movimiento revoludonario. Lo cierto es 

que el general toma esas precauciones y noé fastidia. 
CLEM.—Es verdad, nos fastidia, porque a mí no me hace maldita la gracia pa» 

sarrae sola toda la noche. 
COR.—Pues hoy es posible que suceda lo mismo... 
CLEM.—¿También hoy? 
COR.—Probablemente. 0 • 
CLEM.—Es lo único que me disgusta de Barcelona. La vida de guflfnidón fe* 

«ulía aquí mucho más penosa que en Madrid, mucho más. 
COR.—Sí, mucho-más. 
CLEM.—Allí teníais bien poco que hacer: tu revista diarla al regifhlento, algún 

ejercicio de tarde en tarde, y se acabó. Felizmente pronto ascenderás a general 
y entonces... como nos dejarán de cuartel iremos a donde queramos y haremos 
una vida tranquila. Hds de saber que yo no tendría inconveniente en permanecer 
aquí. Barcelona me agrada mucho, es una población muy animada, muy alegre y 
dónde se vive como se quiere... En cuanto asciendas tomamos un hotelito en San 
Gervasio ó en Bonanová con su jardinito para cuidarlo yo; es mi bello ideal. Ten­
dré galliníías y palomas y patos y cerditos... ¡Santiago, que roncasl 

COR.—¡Ah! Sí, tengo mucho sueño, hija. 
CLEM.-Echate la siesta... 



Coi^CLtmt&RdQM y paseafldo por U habftadófl.) No puedo; necesito !r a Tt» tres 
a la Capitanía general... Una adquisición de utensilios... ¡Malditos utensilios! Me 
tendrán allí hasta sane Dios qué hora... Si no... ya lo creo que me echaba. 

CLEM.—Pues ya son las dos y media. 
COR.—Ahora iré. Tomo el tranvía y en un momento llego. Me divierte poco 

tejier que salir a estas horas y con tanto calor... 
CLEM.—Vístete de paisano y aáí irós más fresco... ponte el traiecíllo de alpa­

ca... ¿Quieres que lo saque? 
COR.—Pero, mujer, ¿cómo he de Ir sin uniforme a un acto del servicio? 
CLEM.—jAy, es verdad! Sin embargo, por las noches, cuando las pasas en e! 

cuartel, vas de paisano. (Se ievaata y coloca cobra la tnesita el cestiilo de la labor mien­
tras habla el Coronel.) 

Co».—(Tosiendo.) (¡Demonio!) Sí, es verdad; pero... eso es porque el capitán 
general... ¿comprendes? nos ha recomendado que vayamos sin uniforme para no 
llamar la atención; para que la gente no se entere de que se toman precauciones 
y evitar alarmas. 

CLEM.—lAh, ya! 
COR.—Eso es. (Toce.) Vaya una tesecilla pesada. 
CLEM.—Eso es irritación. Debes refrescar. Voy a mandar que te hagan un 

cocimiento de malvavisco y lo tomas con leche; verás que bien te sienta. 
COR.—No, mujer, no; ya se me ha pasado. ¡Qué buena eres y qué carifloRal 
CLEM.—¡Vaya! ¡Pues con qué menos puedo pagar lo que me quieres, bigota-

zos! (Tírdndoie da eiioc cariñosamente.) Parece mentira que con esa cara fosea ten­
gas un carácter tan apacible, tan dulce, 

COR.—Eso te parece a t i ; pregunta en el cuartel. 
CLEM,—¡Es natural! No vas a estar haciendo rariflUos a los soldados, Pero 

ellos bien te quieren, lo cual prueba que eres muy bueno. ¡Si vieras lo que yo 
gocé el otro día oyendo hablar de tí al asistente y al ordenanza! 

COR.—¿Qué, qué decían? 
CL^M.--Estaban en el comedor sin saber que yo les oía desde la despensa, y 

decía Pérez: (imitando el acento gallego.)— No hay en el mundo una persona como 
mi coronel; tiene un corazón de oro.—Y le contestaba Rodríguez: (Con acento an. 
daluz muy marcado.)—Ez el hombre máz bueno que yo ha conoció; cuando riñe ló 
hace de un modo que dan ganas da darle un abrazo.-¿Pues y la señora?—añadía 
Pérez—, porque también para mí hubo un poquito de Incienso—esa es un ángel, 
—Nada menos que un ángel. (Riéndose.) 

COR,—¡Y es verdad! 
CLEM,—Y añadían que en esta casa estaban como en la gloria, 
COR.—Naturalmente, sí somos dos ángeles.,. 
CLEM,—Y tales elogios hicieron de tí, que no había más que quitar nn santo 

del altar para colocarte. 
COR,—Más vale así, 
CLEM.—Excuso decirte que me salí de la despensa porque no cabía de lo hue« 

ta que me puse. 
COR.—¡Tontuela! (Acariciándola.) 
CÍ-EM.—Pero no necesito que me lo digan para saber oue «^PS e' hoR»,M'* más 

bueno de! mundo, 
• Coa,—No exageres. 
CLEM.—El mejor. (Abozándole.) 
Asís.— (Saiieiuio de la segunda izquierda.) ¿Ze puede? 
Ce».-^Adelante. (Separándose de Clemencia.) 
Asia.—La zeñora generala, 
CLEM.'—Que pase, que pasq aquí. (Vase el asistente.) 
COR.—Me alegro de que venga, porque as( no te quedas sola. 



ESCENA II 
Dichos y la generala por la segunda izquierda con el cestitú de labof. Viste coo elegancia y 
lleva pendientes del cinturón unas tijeras para coatura sujetas con una cadenita o un cordón. 

GEN—Buenas tardes, vecinos. Aquí me traigo la labor, ¿Cómo vá Clémen» 
cía? i Y usted? (Dejando el cestito de labor sobre el velador.) 

COR.—Sin novedad, generala. 
GEN.—¡Hombre! ya le he dicho a usted que haga el favor de no llamarme as! 

o llamo yo a su mujer Coronela. ¡Coronela! ¡Generala! (Como si arrear») Vamos 
a parecer dos muías del tranvía. 

COR.—(Riendo.) Yo la llamaré a usted como quiera. 
GEN.—Pepita, nada más que Pepita aunque esté gorda y vieja... 
COR. Y CLEM.—Eso no.. 
GEN.—Yo seré Pepita toda mi vida. 
COR.—¿Y el General? 
GEN.—Bien, muy bien, demasiado bien. 
CLBM.-¿Como demasiado? 
GEN.—Sí, hijo, si; porque si tuviera los alifafes propios de su edad estarf| 

más tiempo en casa y no andaría por ahí de la ceca a la meca. Ahora ha salido 
a caballo; dice que iba a dar un paseo hasta Badalona; pero Dios sabe adonde 
frá, porque yo no me fío... 

COR.—Hace usted mal. 
CLEM.—-Muy mal. 
PEN.—¡Claro! Si todos los esposos fueran como el tuyo, ya podían sus muje* 

res vivir tranquilas. 
COR.—Gracias por el elogio. (Clemencia !• mira con carifso.) 
GEN.—Si es sabido: cuando hay que poner algún tjempío de maridos cariño» 

•os y fieles, sobre todo fieles, ya le están citando a usted; paro el mío... 
CLEM.—Esas son aprensiones... 
COR.—Aprensiones nada más. 
OPN,—Si, SÍ. Cuando ascendió a general de brigada, hace tres aflot, lo deja» 

ron do cuartel, pero... ¡sigue en activo! Créanmelo ustedes. 
COR,—(Riendo.) Yo, con su permiso, voy a ponerme |a guerrera, porque tengo 

que salir. (Vate primera derecha.V 
QBN,—Vaya usted con Dios. 

ESCENA 111 
Generala y Clemencia 

CLEM.—Siempre estd usted de broma. Carácter más envidiable no lo he cono* 
Cido, 

GEN.—Sí, hija, sí; un carácter hermoso, en la apariencia'. Ya tomo las cosas 
asi, porque ¿qué consigue una con ponerse furiosa? Nada. Pero algunas veces.* 
hoy, por ejemplo, te aseguro que a pesar de mis cuchufletas estoy que ardo, 

CUSM.—¿Por qué? 
GEN.~¿Ves esta sonrisita? Pues la procesión anda por dentro. ¡Pero que pro* 

cesión! Ni la del Corpus en Toledo. 
CI EM.- ¿Es posible? 
GEN.—No quiero que se entere tu marido. Ya te contaré lo que me pasa. A 

e.'o he subido principalmente... La labor es un pretexto; ¡buena estoy yo para la' 
boresl Tenemos que hablar mucho. Necesito do tus consejos, de tu serenidad, 4< 
tu buen juicio. 

CLEM.—Gracias. Me tiene usted dispuesta a servirla siempre, 
QEN.—lYa ío sé, ya lo sé! (De pronto.) JTÜ creerás que mi esposo es un ge 

neral? 



CLEM.—De bf fgadá.M 
GEN.—Pues no es tal genera!: |és un Cádeté! (Sé oye cantar al coronel, que t 

poco sale.) ¡Chist! Que viene tu marido. 

ESCENA IV 
Dictas y el eofoñel, de uniforme,, por la priftiefa derecha 

COR.—Queden ustedes con Dios. 
GEN.—Vaya usted con él. 
CUEM.—Hasta luego. 4 
GEN.—Anda mujer, anda a despedirle. Me volveré de espaldas para qye se 

den ustedes el abrazo de costumbre. En mi casa nadie tiene que volverse de es-
paldas para no ver esas cosas. 

COR.—iQué gana de broma tiene usted. 
GEN.—¡Mucha! 
CLEM.—Hasta después. 
COR.—Adiós. (Abrazándose.) 
GEN.—(Sin querer los miro con el rabillo del ojo.) 

ESCENA V 
Dichas, menos el coronel 

CLEM.—Vamos, hable usted, que me tiene impaciente. (Sentándose.) 
GEN.—Oye, hija mía, oye: te lo diré en ipuy pocas palabras; mí márido me la 

pega. 
CLEM.—(Asombrado.) ¡El General! 
GEN.—No tengo otro, desgraciadamente. 
CLEM.—¿Pero es posible? 
GEN.—Como lo oyes. Con sus sesenta y dos afios, su seriedad y en entorcha­

do, vuelve a las andadas. . v 
CLEM.—¡Ah! Pero antes... 
GEN.—¡Era un horror! De capitán a teniente coronel, sobre todo, no tienes 

fdea de los disgustos: que me dió. Por supuesto, que yo le armaba cada zipizape 
que ardía la casa. Ya ves si tiene cruces bien ganadas en el campo de batalla; 

Pues merecía más por la guerra doméstica, que ha durado no sé cuantos años, 
or fin, hace algunos, cuando ascendió a coronel, entró el hombre en razón y 

no tuve ningún motivo de queja. ¡Fui dichosa! Porque yo le quiero, le quiero 
tanto como cuando nos casamos: le veo todavía de capitán de lanceros, tan ga­
llardo a caballo, (Levantándose.) tan airoso a pie, haciendo con las espuelas un 
ruido./. (Andando con marcialidad.) chis... chis... chis... que me resonaba aquí den­
tro. ¡Qué guapo era entonces! ¡Cómo se cambia con los años! (Se sienta.) Porque 
mira que ahora es feo. 

CLEM.—Tanto como feo... 
GEN.—Sí, hija, sí; feísimo. Todo calvo, séquito y con aquel bigotilk) Marico» 

recortado, que parece que lleva aquí el cepillo de íos dientes. 
• CLEM.—¡Qué cosas tiene usted! 

GEN.—¡Pues le adoro! Pero volvamos a la historia. Esta mafíana fuf a bus» 
car dinero en el secreter, y al abrir uno de los cajoncltos tiré sin querer de 
otro que hay en lo más hondo del mueble y me encontré con esto. (Sacando del 
castillo de la labor un sobre grande con tres retratos grandes de señora vestida de gimnasta 
y diecisiete cartas.) ¡Mira! (Dándole un retrato.) 

CLEM.—¡Calle! Esta es la herniosa Dalila, la gimnasta que trabaja en el circo 
ecuestre. 

GEN.—La misma. Ahí la tienes en tres posturas diferente!. Aquí tiran» 
do un besito al público, como cuando la llaman a la pista. (Haciendo ella el novi-
—!ento.) 



CLEM.--¡Qué bien está! 
GEN.— ¡Muy mona! En este otrOj bajando por ta cuerda, (imitando la ac­

titud.) 
CLEM.—Está muy parecida. 
CEN.—Y en este haciendo una plancha con el trapecio. (Idem.) 
CLEM.—Bien, pero esto no prueba nada; el general puede haber comprado 

estos retratos que se venden en todas partes. 
GEN.—¿Y estas cartas, se venden también? t 
CLEM.—¿Cartas? 
GEN.- ¡Diecisiete! Cuando las vi, cegué. No puedes figurarte el escán­

dalo que ha habido en mi casa. Yo no sé cómo no os habéis enterado. 
CLEM.—No se ha oido nada. 
GEN.—De milagro, porque yo he puesto el grito en el cielo. 
CLEM.—¿Y el general, qué ha dicho? 
GEN.—Dice que todo esto se lo ha dado a guardar un amigo suyo. ¡Figórate 

si la disculpa es inverosímil! ¡Un amigo! En primer lugar, él no tiene más 
amigo íntimo que tu esposo, y a éste hay que descartarle de esta clasé de aven­
turas. 

CLEM.—Afortunadamente. 
GEN.—Además, mi marido me tiene tan acostumbrada a estos descubrimien­

tos, que no me es posible dudar. ¡El jaleo ha sido de primer orden! Figúrate la 
impresión que me habrá hecho, cuando vivía yo tan tranquila, cuando pensaba to­
dos los días mirando a Jaime; éste ya na... ¡Pobrecito! (Con lástima.) ¡Buen po-
brecito está! (Con indignación.) El muy hipócrita juró y perjuró que todo esto era 
un depósito sagrado, que no podía decirme quién era el dueño de las cartas y los 
retratos; y me loe arrebató encerrándolos en el mueble. Después, me dijo con la 
rhayor tranquilidad:—Ahora, puedes creer lo que te dé la gana. Yó me voy 
hasta Badalona a dar un paseíto a caballo—. Pues haces mal le dije, por­
que ya no estás para esos trotes—. Me miró, se sonrió y se fué. ¿Qué te pa­
rece? 

CLEM.—¡Que será verdad lo que ha dicho! ¿Por qué no ha de serlo? 
GEN.—Yo, para convencerme, descerrajé el mueble, cogí todo esto y aquí me 

vine. 
CLEM.—Pues fácil es, por el contenido de esas cartas, averiguar si en efecto 

con para el general o no. ¿Qué es lo que dicen? 
GEN.—¡No lo sé! 
CLEM.—¿Pero usted no las ha leído? 
GEN.—Quise devorarlas en cuanto las cogí; pero están en francés, y yo no 

fas entiendo. Por eso necesito de tu auxilio; tú harás el favor de traducírmelas. 
CLEM.—¡Yo! ¡Si no sé francésl 
GEN.—¿Que no lo sabes? 
CLEM.—¡Ni una palabra! 
GEN.—Eso lo dices para evitarme un disgusto. Cuando yo iba a la escuela nft 

se enseñaba el francés, pero tú ¿no has de haberlo aprendido? 
CLEM.—Recuerde usted que me eduqué con mi pobré tía en Benavente, que 

po he ido al colegio nunca... Después, ya hecha una mujer, me ha dado vergüen-
ca ponerme a aprenderlo... y le juro a usted que no entiendo una jota. 

GEN.—¡Dios mío! ¡Qué contrariedad! Yo que esperaba tener todo esto tradu» 
cido para cuando Jaime volviese de su paseito metérselo así por las narices. 

CLEM.—Pues siento no poder proporcionar a ustedes ese goce, que al cabo y 
el fin vale más que no lo satisfaga. Créame usted; procure evitarse mayor dis­
gusto, y... 

GEN.—¡Eso, de ninguna manera! ¡No faltaba más! Entonces, ¿para qué he 
descerrajado el secreter? Yo he de convencerme hoy mismo de la verdad; yo he 
de saber lo que dice todo esto. Algunas cosas sí se entienden; por ejemplo: mira 
la dedicatoria de este retrato, ü-^eado sonto e«á «acritoj A moa bi/ou. 

r 



CLEM.—No sé lo que dice. 
GEN.—Pues está clarísimo... A... al; mon, mono, bijou, viejo. |A1 mono viejo, 

mi marido! 
CLEM.—(Riéndose.) {Qué atrocidad! 
GEN.—No te quepa duda. 
CLEM.—Pero, ¿córtio había de insultarle así en la dedicatoria? 
GEN.—No; si es como dlciéndole: viejo monfn... T u no sabes lo que son esas 

prójimas cuando escriben estas cosas. ¡He leído yo cada caríita de estas!... ¿Y 
qué dirá, qué d^rá aquí? 

CLEM.—Prefiera usted ignorarlo. 
GEN.—Nada, no me hagas reflexiones, porque es inútil; quiero saberlo, y lo 

sabré. Ahora mismo voy a buscar a alguien que me las traduzca. 
CLEM.—Si quiere usted que yo se las dé a mi marido... El posee el francés 

Como el castellano. 
GEN.—¡Tu marido! ¡No es mala idea! Pero, no: acaso sabrá todo esto. ¡De 

seguro! Entre tu esposo y el mío no hay secretos. Haría una traducción falsa para 
tranquilizarme. No me conviene... Voy a casa de Lola; esa siempre está leyendo 
novelas en francés... Lo posee a la perfección, y me traducirá todo esto en se­
guida. Mucho siento enterarla de lo que no la importa. Se lo contará a todas las 
amigas; pero, ¡qué remedio! Voy a vestirme. (Medio mutis y deten¡éndo«e de pronto.) 
lAhTSí; ¿cómo no se me había ocurrido antes? 

CLEM.—¿Qué? 
GEN.—¿N« recuerdas que en esta misma casa, a la puerta de la calle, hay col­

gado un cartelito que dice: «Profesor de idiomas, piso cuarto, derecha.» 
CLEM.—«Se dan lecciones a domicilio.» Es verdad, he visto el cartelito. 
GEN.—Ese profesor de idiomas es mi salvador. 
CLEM.—¿Va usted a subir? 
GEN.—No; haré que baje. (Llama con el timbre.) 
CLEM.—¿Aquí? 
GÉM.—¿Tienes algún Inconveniente? 
CLEN.—Ninguno, ya sabe usted que está en su casa, 

ESCENA VI 
Dichas y el asistefite por la segunda izquierda 

Asís.—«.Llamaba le leflo'ra? 
GEN.—Sí; oye. 
Asís.—Mande vuecencia. 
GEN.—Vas a subir a escape al piso cuarto de esta misma rasa. 
Asís.—Zí, zeñora. ' 
GEN.—Piso cuarto de la derecha. 
Asís.—Zí, zefíora. 
GEN.-Preguntas si vive *ú¡f el profesor de idiomas 
Asís.—Zí, zeñora. 
GEN.—Si ha salido... 
Asís.—Zí, zeñora. 
GEN.—¿Cómo sabes tú que ha salido? ¿Le conoces? 
Asís.—No, zeñora; digo que diré lo que vuecencia diga. 
GEN.-^-iAh, ye! Pues si ha salido, le dejas recado para que venga a hablar 

conmigo aquí en cuanto vuelva. , 
Asís.—Zí, zeñora. 
GEN.—Y si está en casa, que baje al momento, contigo si es posible; que se 

trata de un asunto urgentísimo, urgentísimo; no se te olvide. ¡Anda, a escape! 
Asís.—Zí, zeñora. (¡UrugentízimoH (Volvifadose al salirv 7J zeñora Oí l-ugentí* 

ehnolUVase.) . . 



ESCENA VII x 
La ¿enerala y Clemencia 

GEN.—Por fin saldré de esta cruel incertidumbre... es decir, me aseguraré 
más, porque bien convencida estoy de que es cierto. ¡A su edad! ¡Parece mcrei-
biei ¡Mamarracho! 

CLEM.—¡Quien sabe todavía, quien sabel (Se tienta cada una a un lado de la mesita 
del centro.) 

QEN.—¡Mira, mira, que esquelitas tan cucas! Todas con un membrete capri­
choso y en el centro el nombre de la muy... Dalile. 

CLEM.—Sí que son lindos los pliegüecillos. 
GEN.—¿Qué dirá todo esto? mentira parece qué con una letra tan clara resul­

te tan oscuro. (Leyendo siempre en francés tal como está escrito y muy marcado.) Dé-
rnaln vendredi... Demain... demonio... oendredi... ¿vendrás, di? Aquí le pregunta 
que si irá y le llama demonio. Se conoce que estaba incomodada. 

CI.EM.—¿Qué ha de decir eso? 
GEN.—Puede que sea algo peor. 
CLEM.—También es posible. 
GEN.—(Leyendo otra carta.) A minuii. Vens toi cútte so i f . f ai besoln de Veten-

dre tes moustaches blondes... Moustaohes... mostachones... ó/o/íJes... blandos. 
Esto se entiende muy bien... Té con mostachones blandos... tiernos... Por lo vis­
to le gustan los mostachpnes... ¡Golosa! Quej* aime taut. ¡Ay, Dios mío! (Levan-
tándoto.) Mira, mira; ya no cabo duda, Jaime, aquí dice Jaime». ¿Dudarás toda­
vía? . 

Ci RM.—(Leyendo.) Sí, Jaime dice. (Levantándose también.) 
GEN.—¿Lo ves? ¿Te convences ahora? 
CLEM.—Poco a poco: repare usted que entre la jota y la a hay un acento. 
GEN.—Ese es el acento francés. Eso no significa nada; como es francesa no 

sabrá escribirlo bien, i Jaime, Jaime dice bien claro! y aime tant. ¿Qué será esto 
de tant? ¡Jaime! ¡Lo mato! 

CLEM.—¡Prudencia, por Dios! 
GEN.—(Leyendo otra carta.) Mon Jaques. Remerdments par ton cadeaa. lies 

precleux. Esto no se entiende: ¡bueno será ello! ¡Toujours a toi! ¡A toi!¡A toi! 
CLEM.—No se atormente usted en balde. Luego sabremos lo que dicen esas 

cartas, y tal vez su verdadero significado llevará al ánimo de usted el convenci­
miento ae que su esposo le ha dicho la verdad. 

GEN.—¡Quiá! No me hago ilusiones. ¡Le conozco bien! (Leyendo otra carta.) 
Nous broullirons si tu regardes une autre foi... Une autre foi... ¿Qué será esto? 
A Mademoiselíe Descartes... Mademoiseüe... mándeme sellos... Descartes, para 
las cartas. ¡Eso también está clarísimo! (Clemeacia se ríe.) ¡No te rías! 

CLEM.—Dispense usted. 
ASIST.—(Saliendo per la seguada izquierda.) ¿Ze puede? 
GEN.—Adelante. 
ASIST.—Aquí está eze caballero. 
GEN.—¡Que pase, que pase! (¡Gracias a Dios!) 

ESCENA VIII 
Dichas y el profesor, por la segunda izquierdafcon un quitasol bajo el brazo. 

t PROF.-¿Dan ustedes su permiso? 
GEN.—Pase usted. 
PROF.-Señoras, estoy a los pies de ustedes". (Deja el quitasol en el rincón de la 

f>qu¡erda.) Tengo sumo gusto en ofrecerme a su disposición y les agradezco la 
honra que me han dispensado al querer utilizar mis servicios. 

Qf^i.—Tome usted asiento. (Bl oroíesor se sienta a la derecha de la mesita. la»* 



atraía ¿ la izquierda, cada usa en ana silla volante. Clemencia en una silla que habrá entre 
las dos puertas de la izquierda.) 

*CLEM.—(¡Qué tipo!) 
PROF.—Mil gracias, señora. (Hablando siempre en tono de díspurso.) Dedicado a la 

enseñanza de los idiomas desde hace muchos años, puedo asegurar a ustedes, 
dejando aparte la modestia, que logro con todos mis discípulos, gracias a un mé­
todo especial, invención mía, resultados verdaderamente admirables. Lo mismo 
los que tienen ya nociones del conocimiento de un idioma cualquiera, empíricas 
o técnicas, que aquellos que desconocen en absoluto los rudimentos de unü len­
gua, logran dominar ésta en brevísimo plazo con mis lecciones teórico-prácticas 
al alcance de todas las inteligencias > 

GEN.—Muy bien. Pues oiga usted... 
PROF.—Yo me permito asegurar a ustedes que mi método de enseñanza supe­

ra y aventaja a todos los conocidos, porque una larga práctica y un estudio pro­
fundo y detenido de cuanto se ha escrito sobre el particular, me han hecho com­
prender la conveniencia de no molestar al que aprende con ejercicios pesados y 
enojosos, con temas incoherentes y aburridísimos, con declinaciones y conjuga­
ciones que acaban por aturdir y marear al discípulo; yo lo fío todo a la viva voz, 
todo a la palabra hablada, que penetrando por el oído hasta el cerebro, parece 
grabarse allí con caracteres indelebles. 

GEN.—Pero... • 
PROF.—Hablar, hablar siempre, a todas horas; parler, en francés; parlare, en 

Italiano; spocken, en inglés; sprechen (Léase <esprejen».) en alemán; stuchot, en 
ruso; leguein, en griego; et sic de caeieris. En una palabra: conversación, con­
versación y nada más que conversación. 

GEN.—(¡Qué taravilla!) 
CLEM.—Nos parece muy bien; pero oiga usted un momento. 
PROF.—Estoy siempre a sus órdenes. 
CLEM.—En esta ocasión no se trata de que enseñe usted ningún idioma, sino 

únicamente de traducir... 
PROF.—(interrumpiéndole.) ¡Traducir! ¡Ah, señora! Esa es precisamente mi es­

pecialidad; la traducción exacta, la versión fidelísima, la interpretación justa, 
para la cual es auxiliar poderosísimo la etimología, conocimiento del origen de 
las palabras, que nos enseña su verdadero significado, imposible de apreciar en 
todo su valor y exactitud no dominando la lengua madre. (La generala se abanica 
Impacientísima.) Yo para traducir tengo una inmensa ventaja, aun sobre aquellos 
que poseen un idioma con perfección; porque yo busco el origen, me vby a la 
fuente, cosa vedada a todo aquel que desconoce el griego, el latín, el caldeo y el 
árabe. Yo, señora, entre muertas y vivas poseo catorce lenguas. 

GEN.—¡Ya se le conoce a usted! Pues el objeto de haberle llamado es roear-
e que traduzca estas cartas que están en francés. 

PROF.—¡Ah! ¿Sólo se trata de eáo? 
GEN.—Nada más. 
PROF.—Tendré sumo gusto en servir a usted inmediatamente. ¿Y desea usted 

que se las vierta al castellano o a cualquier otro idioma o dialecto? 
GEN. —Al castellano. 
PROF.—Muy bien. ¿Quiere usted que la traducción sea literal o libre? 
GEN.—Quiero saber lo que dif en nada más. (Levantándose incomodada.) 
CLEM.—Eso es, saber lo que dicen. 
PROF.—¿Y de palabra o por escrito? ^ | 
GEN.—¡Por escrito, hombre, y pronto, lo más pronto posible! 
PROF.—Inmediatamente; este es un trabajo baladí; esto no tiene la menor im­

portancia. 
GEN.—Para mi tiene mucha. (A Cleaĵ aciaJ ¿Hay potahí papel y tintero? 
CLEM.—Que oase al despacho. 



GEN.—Sí, mejor el. Tome usted; con as ías cuatro rae casta, (Dándole las c»-
tas que ha leído.) El objeto es que acabe usted pronto. 

CLEM.—Pase usted por aquí. (Indicándole la primera izquierda.) 
PROF.—Con permieo de ustedes... (Pasando por delante ¿e la generala, haciendo 

cortesías.) 
GEN.—¡Ah! Oiga uéted. (Enseñándole el dorso de uno de los retratos.) 
PROF.—¡Señora! 
GEN.—¿Qué dice aquí? ¿Qué es esto de a mon bijou? 
PROF.—(Pronuncléudoio bien.) ¡A mou bijou! A mi alhajita. 
GEN—¡Alhajita! (¡Ya es ella buena alhaja!). • 
PROF.—Es una frase tierna, dulce, mimosa: mon bijou: los franceses son muy 

cariñosos. 
GEN.—Y las francesas más. 
PROF.-Indudablemente. 
GEN.—Vaya usted, vaya usted pronto. 
PROF.—Stempre a sus órdenes, señora. Esto se hace en cinco minutos. Beso 

B usted los «ies. (Medio mutis.) Beso a usted los pies. (Entra con Clemencia.) 
ESCENA BX 

Generala, luego el coronel, por ta segunda izquierda 
GEN.—(Leyendo la dedicatoria. Pronunciándolo como suena.) ¿Mon bicha, fílOíl blm 

Chu? Ya te daré yo el bichú. 
COR.—(Dentro.) ¿Están por aquí? 
ASIST.—(ídem.) Zí, zeñor. 
GEN.—¡El coronel! 
COR.—Ya estoy de vuelta! Afortunadamente me han detenido poco. iHace un 

calor horrible! (Deja la teresiana y el sable sobre el diván.) 
GEN.—¿Sí, eh? 
COR.—Como en el Senegal. ¿Y Clemencia? 
GEN.—Ha ido allá dentro. Ahora vendrá. Siéntese usted, hombre, siéntese us­

ted, que viene sofocado. Tome usted mi abanico. Descanse usted. (El Coronel sa 
tienta en la mecedora.) 

COR.—Muchas ¿-acias. No comprendo como se le ha ocurrido al general Irse 
de paseo a estas horas, con este sol y hasta Badalona... 

GEN.—Puede que no haya ido tan lejos. (Con intención.) 
COR.—Acaso. 
GEN.—(No conviene que este se entere... Avisaré a Clemencia.) Voy a decir 

IB Clemencia que ha venido usted. 
COR.—No se moleste. 
GEN.—Al momento vuelvo. 
COR.—Como usted guste. 
GEN.—(¡Con qué oportunidad ha llegado el hombre!) (Al llegar cerca de la puer­

ta se acuerda de que deja olvidado el cesto de la labor, donde están los retratos y las demás 
Wtas; vuelve por él y se lo lleva, ocultándolo.) 

ESCENA X 
61 coronal aa desabrocha la guerrera y se abanica tarareando un vals de los que más se to* 

quen durante los ejercicios gimnásticos. 
|Cuidado con el calor que hace! ¡Qué barbaridad! (Tararea el vals.) ¡Y dale con el 
valsecito! Se me ha metido en la cabeza y en cuanto me distraigo ya estoy con 
(él! ¡Y es que me la trae ala memoria!... ¿orará, ¿arará. La. veo columpiarse 
en el trapecio, con aquella figura incomparable, bañada por la luz eléctrica... 
y el público abajo con la boca abierta contemplándola. Largrá, íarará. Hasta 
ique rompe en un aplauso estruendoso, mfeníras ella sonríe, sonríe allá arriba 
•Siempre... y la orouesta... jLaranL íararál 



ESCENA XI 
Dicho. Ctemcntia y generala, que «alea por la primera izquierda 

CtEM.—¡Hola! 
COR.—¡Ahí (Sorprendido y dejando de cantar.) 
CLEM.—¿Cómo has vuelto tan pronto? 
COR.—(Levantándose.) Pues, hija, porque me despacharon al momento y como 

deseaba descansar un poco... estoy rendido. 
CLEM.—¿Sí? Anda, anda y échate una aiestecita. 
GEN.—Sí, una siestecita. 
COR.—Eso pensaba; pero haz el favor de no dejarme dormir demasiado... 

Son las tres... hasta las seis nada más, ¿eh? A esa hora rae llamas; porque yo, en 
cogiendo el sueño, ya sabes lo que soy. 

CLEM.—Es verdad, hijo, no hay quien te despierte. 
GEN.—A la cama, a la cama. 
COR. —NO; me echaré ahí en el gabinete sobre el diván y estaré más fresco, 

Llama al asistente para que me quite las espuelas. 
CLEM.—Yo te ayudaré, anda. 
COR.—Hasta después, Pepita. ¿No me llamará usted grosero? ¿Eh? 

GEN.—¡No faltaba más! (La generala a hurtadillas del coruuei hace señas a Clemrn. 
Cía para que cierre la puerta por donde se van. Clemencia lo hace. El coronel vasa se­
suda de Clemencia tarareando el mismo vala.) 

ESCENA XII 
Generala y luego el profesor por la primera izquierda con loa cartas en la mano 

GEN.—Me alegro mucho de que este no se entere. Ya lo sabrá cuando llegue? 
el caso, cuando yo le dé a Jaime su merecido: porque lo llevará: ¡ya lo creo que 
lo llevará! Voy a ver si acaba ese h'ombre. (Va a entrarpor la primera izquierda y se 
detiene.) ¡Ah! Salga usted. ¿Está ya? -

PROC—Aqui tiene usted, señora. (En voz muy alta.) 
GKN.—¡Chist! Baje usted la voz. 
PROF.—¿Hay enfermo? (En voz muy baja toda la escena.) 
GEN.—Sí, señor. 
^ROP.—No lo sabía, lo siento mucho. 
GEN.—Gracias. ¿Están todas? 
PROF.—Las cuatro. Cada una es una cuartilla, numeradas por fechas. 

GEN.—Está bien; déme usted. (Le coge las cartas y^as cuartillas.) 
PROF.-Por lo visto, la autora de esas epístolas no anda muy bien de sintaxis-

«i de ortografía. 
GEN.—Ni de vergüenza. 
PROF.—Bien puede ser. 
GEN.—(Dándole un billete de Banco.) Tome usted y mucha» gracias. 
PROF.—¡Veinticinco pesetas! No tengb cambio aquí, (ni en ninguna parte.. 
GEN.—No hace falta; guárdeselo usted. 
PROF.—¡Cómo, señoral Por un trabajo tan insignifl... (Levantando graduaimeo 

te la voz.) 
GEN.—¡Chist! 
PROF.—(Con el aliento:) ...cante. Usted perdone; pero me paga usted de 

Un modo tan espléndido, tan inusitado, que no sé como expresarle mi... 
GEN.—Eso no merece la pena. 

' PROF.—Señora, ya sabe usted donde me tiene a su disposición incondicional-
mente; si en algo puedo serle útil, si otra vez necesita usted de alguna traduc­
ción más lata... 

GGM.—-No, más lata no. ¡Vaya usted con Dios!. 



PROF.—Con su permiso. Soy un servidor ae usted. Beso a usted los pies. 
((Veinticinco pesetas! ¡Yainticinco pesetasl) (Con el aliento. Vane por la ceguiula u-
quierda.) 

ESOENA XIII 
N La generala, sola, • 

Por tin voy a convencerme. Estoy deseándolo, y al mismo tiempo... |Valor! 
(leyendo.) «Mañana viernes, a las doce en punto de la noche. Dalila.» Esta no 
dice más. Bien poco es. jPero es bastante! A ver esta otra. «Ven esta noche: ne­
cesito tirarte de esos bigotes...» jQué barbaridad! \Y que una señora tenga oue 
leer estas cosas...! (Continuando.) «De esos bigotes rubios.» ¿Cómo? ¿Rubios? ¡Sí, 
rubios dice! ¡Ay, qué felicidad! ¡No es Jaime! Jaime tiene el bigote blanco y re-
cortadito... «bigotes rubios que ipe gustan tanto.» Bien claro está. No cabe duda. 
Pero... ¿cómo esta traducción corresponde pór el número a la carta en que habia 
de los mostachones y luego dice Jaime... ¿A ver? Aquí está... ¡Jaime!... A ver... 
Moustaches... ¡bigotes... eso es!... ¡Mostachos! No sé cómo no lo he comprendi­
do antes... Blondes... rubios... ¡Justo! Blondos... Que faime... que me gustan... 
jMiren que demonio! ¡Me gustan en francés se dtce Jaime! ¡Cualquiera la adivi­
naba!... ¡Ay, Dios mío. qué feliz soy! No me había engañado... Va extrañaba 
you, ¡Qué feliz soy, qué felizl 

ESCENA XIV 
Dicha y Clemencia por la primera derecha. 

CLEM.~¡Está durmiendo como un bendito! 
GEN.—¡Clemencia, dame un abrazo! ¡Soy dichosa! ¡Dichosa! Mi marido no me 

engañaba. 
CLEM.—¿Lo ve usted? 
GEN.—Estas cartas son para otro. Lee, lee la traducción. 
CLEM.—¡Cuanto rae alegro! No se debe juzgar nunca sin pruebas Inequívo* 

cas... ya se lo decía yo a usted. 
GEN.—Tienes razón, hija mía, tienes razón, y otra vez te aseguro que seré 

más prudente.. 
CLEM.—Las cartas son poco edificantes. (Dcspuéa de leer dos.) 
GEN,—Muy .poco. No me perdono el disgusto que he dado al pobrecito... 

Cuando vuelva de paseo he de pedirle perdón de rodillas por haberle juzgado 
tan mal... y por haber descerrajado el secreter. 

CLEM.—(Leyendo.) «Tus bigotes rubios.» Rubios... (Preocupada.) 
GEN.—Sí, rubios. Eso me ha convencido de cue no se trataba de Jaime. 
CLEM.—Bigotes rubios... (Ij^irando fijamente a la generala que se hace cargo entoo* 

tea de lo que ocurre.) 
GEN.—(¡Ay, Dios mío!) (Aterrada.) 
CLEM.—(Leyendo.) «Tan hermosos que me gustan tanto...» A ver... A ver esa 

Otra... (Impaciente.) 
GEN.—Deja, no... (Queriendo guardarlas.) 
CLEM.—(Con energía.) ¡Démelas usted! 
GEN.—Pero, ¿qué tiehés? ¿Qué sospechas? 
CLEM.—Lo mismo que usted. Lo mismo. 
GEN.—Yo... no... 
CLEM.—Venga eso. (Leyendo.) «Gracias por tu regalo, que es lindísimo. Siera* 

»je tuya, Dalila.» (Leyendo otra carta.) «Santiago mío...» ¡AJi! 
GEN.—¿Santiago?... ¿Dice Santiago? 
CLEM.—Sí, mire usted. (Angustiada.) 
GEN.—(¡Qué imprudencia la mía!) Si, eso dice, pero no orueba nada... Hay 

muchos Santiagos... 



CLEM.—JES él, es éi! No me engaña mi corazón. (EchAnd«*e a llorar.) 
GEN.—No debe juzgarse sin pruebas inequívocas; ítí nilgma me lo detías hace 

bn momento. 
CLEM.—(Leyendo con gran impaciencia.) «Santiago mío: qmero que esta tarde pa­

ses de uniforme por delante de mi balcón. Me encanta yetlft tan gallardo y mar» 
cial en tu caballo blanco.» ¿Quiere usted más prtiebas? 

GEN.—No basta, hija, no basta... 
CLEM.—Los bigotes rubios... Santiago... el caballo blanco... 

*GEN.—Sí, pero también el Apóstol Santiago... (¡No sé lo que me digo!) 
CLEM.—¡Ay, qué desgraciada soy! 
GEN.—iCleraencia, por Dios! 
CLEM.-¡Ay, qué infamia tan grande! 
GEN.—¡Sí que lo es! ¡El marido modelo! Pero... ¿quién sabe? Coincidencias 

acaso... 1 
CLEM.—No, no; harto sabe usted que es verdad. Por eso el general no ha que­

rido decir a usted de quién eran las cartas... 
GEN.—¡Indudablemente! Digo... tal vez... (No salgo de mi asombro.) 
CLEM.—Además, usted sabe que es el ünico amigo íntimo que tiene... y para 

darle a guardar todo eso... 
GEN.—Es verdad, hija mía, pero... (¡Qué grandísimo pillo!) 
CLEM.—¡Ay, sí! ¡Mi desdicha es bien cierta! ¡Ingrato, ingrato! (Llorando.) 
GEN.—Verdaderamente, no sé lo que merecía ese hombre. 
CLEM.—TYo voy'a decirle... (Vendo a la puerta derecha.) 
GEN.—¡No, por Dios! Detente, espera... 
CLEM.—(Mirando desde la puerta.) Allí está. Mírelo usted tan tranquilo. Partee 

mentira que pueda dormir así. 
'GEN.—¡Si son muy malos, hija, si son muy malos! (Separándola de la puerta.) 
CLEM.—¡Ay, Dios mío de mi alma! (Llorando a gritos.) 
GEN.—Calla, que se va a despertar. 
CLEM.—¡No se despierta, no! Por eso no quería llevarme al circo. Por eso 

hace algún tiempo que pasa las noches fuera de casa. 
GEN.—¡Válgame Dios! ¿Por qué te habré yo dado esas malditas cartas? 
CLEM.—(Sentándose en la silla de la izquierda.) ¡Qué desdichada soyl Yo que me 

creía tan feliz; yo que no sospeché nunca de éi... 
GEN.—Ni tú ni nadie. ¡Hipocritón! Nos ha tenido engañadas como a unos 

Chinos. 
CLEM.—(Levantándose y paseando agitadísima.) ¡Pero no! ¡No quiero llorar! {Yo 

necesito vengarme! Vengarme de un modo horrible... 
GEN.—Lo merece... pero... procura serenarte... dominarte... 
CLEM.—Ya me domino, ya. 
GEN.—Esto, al fin y al cabo, no será sinó un Capricho pasajero, una falta 

leve... 
CLEM.—¿Leve? ¿Le parece a usted leve? 
GEN.—No, hija, no; me parece grave, gravísima... ¿Por qué negarlo? Pero es 

preciso que procuremos evitar daños mayores. 
CLEM.—Lo que más me exaspera es verle dormido como un tronco. (Detenién* 

dose para mirar al coronel.) 
GEN.—Cierra esa puerta, no vaya a oirnos. 
CLEM.—Ni aunque pasara un tren de artillería. No le despierta nada. 
GEN.—Ven acá, tranquilízate un poco y pensemos juntas. 
CLEM.—¡No sé lo que haría! 
GEN.—(Abrazándola.) Ante todo es necesario buscar an medio de que acaben 

esas relaciones... De que no vuelva a ver a esa mujer. 
CLEM.—¿Y cómo evitarlo? 
GEN.—Teniéndole siempre a tu lado. 
CLPM.—£so es üacosible;llene sus debere&Lnp voy a aaanmañarU? al cuartel 



OE*.—Hay ejtie bflit«f un medid para que no «alga de easa hasta que esa mo-
fer se haya marchad^ tíe Barcelona. La temporada del circo está próxima a ter­
minar. Ella se irá a San retersburgo, a América, sabe Dios a dónde, y se acabó 
la historia. 

CLEM.—Pero, entfe tanto,.. 
GEN.—(Teniéndola Héiiipte abmada.) Entre tanto, finges no saber una pala­

bra; te dominas y procuf ás estar con tu marido más cariñosa que nunca para que 
no sospeche nada. Eso es lo más importante; no turbar la paz que siempre ha 
habido entre vosotrd*} evitar la primera riña que en este caso tendría que ser 
grave. 

CLEM.—No podré, no podré ocultar mi desesperación. (Llorando.) 
GEN.—Pues no hâ r mas remedio. Es un sacrificio del cual depende acaso IS 

felicidad de toda tu vicia • 
CLEM.—¡La hermosa Dalila! (Volviendo a leer la carta.) «Tus bigotes rubios.» 
GEN.—Trae, trae acá; no leas más eso. 
CLEM.—¡Dalila! (Llorando.) 
GEN.—iDalila! ¡Qüé idea! ¡Dalila! ^Recogiendo las carta».) {Los blgotesl... Yo al 

lo hacía. jYa lo creol t ú tío eres capaz. 
CLEM.—En este nl§mítoto soy capaz de todo. 
GEN.—Es un recufso bíblico. Dalila, la otra, no esta, para salvar a los filía­

teos, cortó los cabellos a Sansón, porque en ellos tenía toda su fuerza. 
CLEM.—No estoy para bromas. 
GEN.—Te lo digo éil serio. Tu marido, por lo visto, para esa señora tiene to­

da la fuerza en el bigotéi Déjale sin él y salvarás a los filisteos, 
CLEM.—Repito a U8tea que no tengo humor.;. 
GEN.—Sin bigote no sí» presenta a ella ¡Qué ha de presentarse' Venganza más 

sabrosa no puede offetefse a una mujer ofendida. ¡Si fuera mi marido! Vamos a 
ver, ¿no merece un cftsíig© ejemplar? (Llevándola hasta la puerta para que mire al 
coronel.) 

CLEM.—lOh, ya 10 &áé\ 
GEN.—Pues esta éfe la ocasión... 
CLEM.—¡Infame! (Lloruhdo.) 
GEN.—¿No tienes vfilrtf? ¿No te atreves? 
CLEM.—¡Qué desáfadada soy, Dios mío! (Cayendo tobr* ana «illa volante j e» 

briéndose la cara para líéfaf, de espalda» a la puerta de la derecha.) 
GEN.—¿No te atreVés? ¿No te atreves? (Lo haré yo.) (Empuña las tijeras y vass 

por la primera derecha.) 
CLEM.—¡Parece mefliífB! ¡Engañarme de esa manera! ¿Quién había de sospe­

charlo? ¡No merece pefdén! ¡No lo merece! ¡Se acabó la felicidad para mil iVa 
íamás podré tenér cohfiañza en él, jamás, jamás! (Llorando siempre.) 

GEN.—(Saliendo con SI bigote en la mano y deteniéndose a la puerta, como aterrada de 
fo que ha hecho. Con vos fniiy grave.) ¡Ay! (Clemencia, que hasta entonces ha tenido la ca­
beza entre las manos se levanta y mira a la generala.) ¡Clemencia! 

CLEM.—¿Qué es eso? 
GEN.—¡Se lo corté! Toma, consérvalo en un guardapelo. 
CLEM.—¿Qué ha hecho usted? 
GEN.—Ya no tiene remedio. (Corta un pedazo de ua periódico de los que hay sotra 

IB mftílta, envuelve el bigote y se lo da a Clemencia.) 
• CLEM.—Pero cuando él despierte... (Rapidísimo hasta el final de la escena.) 
GEN.—Armará un escándalo. No te importe; yo calmaré sus iras. Tú no sabes 

dna palabra de cuanto ha ocurrido; le crees tan fiel como antes, más que an­
tes1.*." 

CLEM.—Pero... 
GEN.—Solo así respondo de que no vuelva a engañarte, allá dentro, anda, 

cávate los ojos para que no conozca que has llorado. Déjamo a^uí sola. Va pue-



des Ir Wen secura de qtie en dos meses no sale de casa... Anda, anda y no ven­
gas mientras yo no te llame. (Empujándola hacia la primera izquierda.) 

CLEM.-̂ NO se lo que me pasa; estoy aturdida. lAy, Dios mío, Dios mfol (Vaso 
por la primera izquierda llorando ruidosamento.) 

ESCENA XV 
La generala, Luego el asistente 

QEÍÍ.—(Después de abríf la puerta.) (Sigue como un tronco. iQué stteflcdto t?en« 
el hombre! Y yo necesito que se despierte. Los peHgro» pasarloa pronto, ¿Qué 
haría yo? ¡Ah! Si. (Coge el timbre, se va eon él a la puerta y lo hace lonar eontinuMmea* 
te.) \Ni con un cañonazo! 

Asís.- ¿Qué manda vuecencia? 
GEN.—Nada. Que te largues. 
Asís.—(Pues vaya un entretenimiento que tiene la icñorg. (Vase.) 
QEN.—(Tocando siempre.) ¡Este hombre es un mirmolillo! iAh! |Ya se eiuevel 

jYa se despertó! (Sepárase rápidamente de la puerta y deja el timbre fobre la mestta.) 
ÍDios me coja confesada! (Santiguándose.) 

ESCENA W l 
Dicha y el coronel. 

COR.—(Saliendo por la primera derecha.) ¿Pero qué es eso? 
GEN.—(¡Uy, qué feo está!) 

80R."-¿Quién tocaba el timbre que me ha despertado? 
EN-IYOI 

COR.—Usted dispense. (Coa la mayor finura y cortesía.) ¿Y Clemencia? (M íf a 
atusarse el bigote, como 1« hace con mucha frecuencia en las escenas anteriores se queda 
sorprendido.) jEh! ¿Qué es esto? (Palpándose y cada vez más admirado.) Pefo, ¿qué es 
esto? ¡Yo estoy dormido! (Atónito.) ¡Yo estoy sofiando sin duda! jEsío es una pe­
sadilla! (Mirándose al espejo.) ¡Jesús! ¡Voto a cien mil demonios! ¿Quién ha entrado 
ahí?... ¿Quién se ha atrevido? (Como una fiera.) 

GEN.—'¡Yo! (Cogiendo las tiferas cotno preparándose para defenderse.) 
COR.—¡Usted! 
GEN,—jCon estas tijeras! 
COR.—(¡Se ha vuelto loca sin duda!) ¡Pero, sefloral 
QgN.—iSilenciolvNo conviene a usted que se entere Clemencia. (Cierra ta prK 

mera puerta de la izquierda y todavía empuftendo las tijeras se dirige «I Coronel, que retro* 
cede asustado.) 

COR.—(¡Loca rematada!) 
GEN.—YS sé lo que está usted pensando; que he perdido el juicio, ¿verdad? 

Pues está usted equivocado. Quien se ha vuelto loco es usted. Sólo qaf tiene dis­
culpa el engañar a una mujer como la suya. 

COR.—¿Qué dice usted? . 
GEN.—¡Una mujer joven, buena, elegante, hermosa^., más hermosa qúe la 

Hermosa Dalia! 
COR.—¡Señora! (Como suplicándole que calle.) 
GEN.—Lo he descubierto todo, encontrando las cartas y loí retratos, y he 

querido castigar a usted con una broma.,, tal vez algo pesada. 
COR.—(A gritos.) ¡Intolerable! * 
(JHN.—¡Silencio, que puede blr Clemencia!... 
COR.—(En voz baja.) Pero ella no sabe... 
GEN.—Ni una palabra; y para que siga ignorándolo, no grite usted. 
COR.—¡Señora! ¿Y con qué derecho se ha atrevido usted?... (Furioso en \oi 

baja.) 



GEN.—Li» nmferet nos atrevemos IÍ todo. iComo un caballero no hebfa de ha-
cenne nada!... 

COR.—¡Esto nO se puede sufrir! ¿Por qué no se vuelve usted hombre? (iftlta» 
disimo.) 

GEN.—(Con la iiitydf naturalidad/) ;Qué más quisiera yo. 
COR.—Voy a ver al general. El y yo nos entenderemos. 
GEN.—Ya se entienden ustedes, ya. Pero no le dirá una palabra, porque en­

tonces Clemencia lo sabría todo. (En alta voz.) 
COR.—(Paseándose furioso.) Esto no puede quedar así; yo no lo consiento, yo 

no lo sufro. Hasta ese extremo podia llegar la tolerancia... iSeflora, la confian­
za tiene sus límites!... ¡Esto es un abuso inconcebible!... (D«pué« de mirarse otra 
vez ai espejo.) ¡Por vida de todos los demoniosl ¿Dónde me presento yo de esta 
manera? 

GEN.—En ninguna parte. Debe usted pasar al lado de au mujer dos o tres 
meses... hasta que,esté usted presentable. 

COR.—¿Y qué le digo yo a mi mujer, «eflora, qué le digo? 
QISN.—De eso me encargo yo. Verá usted qué pronto lo arreglo... ¡Clemenf la! 
COR.—¡Pero, sefloral... (Deteniéndola.) 
QBN.—¡Clemencial 
COR.—(¡Vamos, la mataría!) 

ESCENA XVII 
Dichos y Clemencia por la primera Ixqnierda 

GEN.—Mira, hija mía, mira qué desgracia acaba de pasarle ñ til marido, 
CLBM.—¿Qué, qué ha pasado? 
GEN.—Vuélvase usted, hombre. (Al coronel que está de espaldas, desde qt** ha ta-

Ildo Clemencia.) * 
CoR.-(iVÍveDl08l) 
GEN,—Pues nada; que al encender la colilla de un cigarro, el fésíorp ha 

prendido en los bigotes y... ¡fufl se loa ha chamuscado y ha tenido que eortár-
seles. I 

CLEM.—¿De veras? 
COR.—(Volviéndose hacia ellas.) Si... eso... eso ha sido. 
GEN.—Ahí lo tienes desesperado, echando espuma por la boca, como s! fuera 

una desdicha irremediable. 
COR.—(¡Se necesita más paciencia!) 
CLEM.—Eso no te preocupe. Yo te quiero con bigote.,. (Acercándole earifin*»-

mente a i l ) ly sin bigote! (Echándote a llorar ruidosamente,) 
COR,—¿Por qué lloras? (Alarmadíslmo.) 
CLEM.—¡Ay, Dios mío! (Sollozando y abracándole al coronel.) 
GEN,—(A Clemancia.) (¡Prudencia, por Diosl) 
COR.—Pero ¿por qué llora así? (A la generala.) 
CTEM.—Pues, hombre, ¿por qué ha de llorar? ¡Porque se ha quedado usted 

muy feo! 
COR.—¡Sefloral 
GEN.— ¡Es usted el retrato del capellán, del segundo regimiento, cla­

vado! 
COR.—(Abrazándola.) No llores, Clemencia, no llores. 
GEN.—Vaya, vaya; eso no tiene importancia ninguna, y para que jhí es* 

poso 'no necesite presentarse a^í, esta misma noche mi marido conseguirá 
para usted del Capitán General una licencia de dos meses. Se van ustedes 
a Valvidriera, a la montaña... a pasar una segunda luna de miel. 

CLEM.—¡Ay! Sí, si; ¿quieres? 
COR.—¡Ya lo creo! (Esta sabe algo y no me lo dice; es un ángel. (La 

abraza.̂  



GEI«.*-V ya verá usted, j a verá usted con el afre de! cámo© flue promo crece 
eso. (Señalando el sitio del bigote.) 

CoR.—lSeflora!... (Por le bajo.) 
' ESCENA XVIII 

Dicltes y *cl proíetet por la segunda Izquierda 
PROF.—¿Hay permiso? ' 
COR.—Adelante. 
QaN.—¿A qué vendrá este hombre? (Aparte a Clemencia.) 
CLEM.—(Va a descubrirlo todo.) 
PROF.—Servidor de ustedes. (Reparando ea Clemencia.) (festfll seflora ha IICÑ 

fado.) (Aparte a la generala y ea voz muy baja.) ¿Acaso está pedr el enfermo? 
GEN.—Ya está bueno. 
PROF.—(En voz alta.) Lo celebro mucho. , 
COR.—(Tapándose la boca con la mano derecha.) ¿Qué deseaba usted? 
PROFE.—Pues únicamente redoger el quitasol qué nifi dejé olvidado. 

A1H lo veo. (Lo coge.) Ruego a ustedes que me dispéftséft si he vuelto a 
molestarles; pero este es un artefacto Imprescindible en estos dias canicu­
lares. 

COR.—Pero... (Con extrafieza.) 
GEN.—El señor es un profesor de Idiomas que vivo en ésta misma casa y ft 

quien Clemencia hizo venir porque... 
PROF.—Porque... 
GEN.—(interrumpiéndole.) Porque deseaba sorprender a usted aprendiendo el 

francés en secreto. 
COR.—¡Ah! Ya. 
CLEM.—Sí, quería sorprenderte. * 
PROF.—(i Yo sí que me sorprendo!) 
COR.—Pues apréndelo si te agrada. (Al prolcsor.) Cuando Volvamos del cam» 

po... allá para Octubre, avisaremos a usted. 
PROF.—(Al coronel.) Muy bien pensado: para todos los ejercicios Intelectuales 

es preferible la estación del frío, porque funcionan con má* fegularidad las celu-
lillas cerebrales y... 

COR.—Bien, bien; ya le avisaremos... (Cubriéndose «lempri la baca con las nanos.) 
PROF.—¿Le duelen a usted las muelas? 
COR.—No, señor. (Con violencia.) 
PROF.—Lo celebro, porque es una dolencia de escasa gfáVéáñd, pero molestí­

sima. (Dándole la mano, con lo cual obliga al coronel a darle la ¿uya derecha, cubriéndose 
rápidamente la boca con la izquierda.) He tenido un verdadero faéhof en saludar a us­
ted, y me ofrezco para todo cuanto pueda serle útil. (El mitob luego anterior.) Arri­
ba, en el piso cuarto de la derecha, me tiene incondicionaimértte a sus órdenes. 
(Repite el mismo juego.) Gil Barbadillo, profesor de idiomas, Sistema especial teó-
rico-práctico. 

COR.—Vaya usted con Dios. (Con violencia. El profesor le mtfa asustado y a! ir a 
retirarse le detiene la generala. 

GEN.—No, espere usted un momento. Quiero que anteS dé qué usted se mar­
che se entere de algo que nos Interesa muchísimo. 

PROF.—¿Qué es ello? 
GEN Pues... saber si estos seflores, 

antes que baje el telón, 
conceden su aprobación 
al autor y a los actores 

TELON 



w • i • «i en novedades y la más económica en relojería, joyas y 
L O m C l O r S U r t l U a 6p t ica . - I^V>«oo-Oa»t« l lana . -g»fm>m4<» T I , » 

VENTAJAS QUE PROPORCIONA E L CALZADO 

i E U R E K A ! 
Buen humor, por la comodidad. 

Economía, por la duración. 
Elegancia, por la novedad. 

Nicolá» M a r í a Rivoro . núm. 11.—MADKID 

8RIPE, TIFIS, COLERA, DISENTERIA 
y demás enfermedades contagiosas pue­
den contraerse por la mala calidad de las 
aguas.—Prevéngase a tiempo y adquiera 
un filtro de fuente o mande arreglar el 
viejo a la fábrica de filtros «ARSO». 

Cardenal OUneros, 38 .—MADRID 

PRENSA P O P U L A R 
Calvo Asensio, 3 

Apartado, 498 
Teléfono, J - 624 

F R I N É N Ú M E R O S ATRASADOS 
PRECIO: 15 CÉNTIMOS 

OIRiOIRSE A LOS CORRESPONSALES 

Núm. I . -Arte de no envejecer 
Cultura de la belleza. Secretos para conser­
varla. Recetas de juventud y belleza. Con­

cepción de la belleza, etc. 

Núm. 2 . - L a mujer en el hogar 
Relaciones familiares. El modo de conducir­
se con la familia. Conocimientos que le son 

necesarios. Encantos de cada una, etc. 

Núm. 3 . -La belleza do los ojos 
Color. Forma. Expresión . Fórmulas para 
cuidarlos y hermosearlos. Las cejas. Las 
pestañas. El cansancio y los remedios, etc. 

Núm. 4.-Los perfumes 
Importancia del perfume. Sus encantos, sus 
misterios y sus aplicaciones. Elección de 
perfumes. Lenguaje de los perfumes, etc. 

Núm. 5.-Lo« matrimonios 
Ceremonial que regula las relaciones entre 
novios. Las ceremonias. Canastilla. Fiesta» 
y regalos. La petición de matrimonio, etc. 

Núm. 6 . - L a moda s e g ú n el tipo 
La posición social y las condiciones de cada 
una. Eleg ncia y belleza. El chic y la fasci­

nación. Cambios de moda, etc. 

Núm. 7 . -La bel leza de las manos 
Su encanto. Cuidados necesarios. Blancu­
ra. Suavidad. Las uñas. Modo de embelle­

cerlas. Cuidados de las manos, etc. 

Núm. 8 . -La belleza de la boca 
Los labios. Modo de cuidarlos y embellecer­
los. Los dientes. Consejos y recetas. La pu­
reza del aliento. Como se deben pintar, etc. 

Núm. 9$-Los bailes 
invitaciones. Bufettes. Los bailes de figu­

ras. Reglas de sociedad que se observan eo 
los bailes. Descripciones, etc. 

Núm. l O . - L a s joyas 
Su significación. Su historia. Joyas céle­
bres. Elección de joyas. Alhajes que se de» 

ben llevar. Las piedras preciosas, etc. 

Núm. 1 f . - L a s ropas 
Su conservación. Lavado y planchado. Mo­
do de limpiar y conservar telas y efectos. 

Recetas para la limpieza en seco, etc. 

Núm. 12-Modo de o r d e n a r l a c a s a 
La casa-habitación. Condiciones de salubri­
dad que han de tenerse en cuenta para su 

elección. Su orientación etc. 

Núm. 13.-Los peinados 
Arte de elegir peinados. Cuidados que exi­
ge. Preparación de los cabellos. Consejo 

útil para el peinado. Los potizos, etc. 

Núm. 1 4 - E d u c a o i ó n de las j ó v e n e s 
Educación para el hogar. Las escuelas de 
menaje. Papel moralízador que están lla­

madas a ejercer, etc. 

Núm. 15.-Las visitas 
Sus leyes. Diversas clases de visitas. Sa­
ludos. Presentaciones. Maneras de salu­

dar. Cuando debe darse la mano, etc. 

Nú i ik16 . -La bel leza del pie 
Cuidados que necesita La media y el calza­
do. Particularidades notables. Los baños de 
pies. Para combatir el frió en los pies, etc 

Núm. 17.-La bel leza do. l a l í n e a 
Modo de modelar la estatua humana. Corre­
gir defectos y deviaciones. Alcanzar la be­

lleza de las formas y estatura, etc. 
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